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1. Premisas 
En un estudio de hace algunos años nos hemos ocupado de la 
estructura literaria del llamado «himno» de Col 1, 15-20 1, Las conclu-
siones a las que llegamos se pueden resumir en tres afirmaciones: 
l. C. BASEVI, Las caracteristicas literarias del texto de Col 1 , 15-20 Y su doctrina cristo-
lógica en Biblia, exégesis y cultura. Estudios en honor del Pro! D. José Maria Casciaro, 
Pamplona 1994, pp. 349-362. Para la bibliografía hasta el 1980 se puede consultar ] .N. 
ALETTI, Colossiens 1, 15-20: Genre et exégese du texte; Fonction de la thématique sapien-
tielle, Rome 1981; a partir de aquella fecha se pueden señalar: P. BEASLEY-MuRRAY, 
Colossians 1: 15-20: An Early Christian Hymn Celebrating the Lordship ofChrist, en Pau-
line Essays Presented to Professor F. F. Bruce, eds. D.A. HAMER Y M. ]. HAruus, Exeter-
Grand Rapids, 1980, pp. 169-183; P. BENOIT, L'Himne christologique de CoL 1,15-20. 
Jugement critique sur l'état des recherches, en Exégese et Théologie, v. IV, Paris 1982, pp. 
159-205; C. MARCHESELLI-CAsALE, La struttura letteraria di Col 1, (J4b)15-20a.1.2. La 
celebrazione cultuale della funzionalita del primato-servizio di Cristo Signore en Parola e 
Spirito (Studi in onore di S. Cipriani), vol. 1, Brescia 1982, pp. 479-519; P. BENOIT, The 
Pleroma in the Epistle to the Colossians and the Ephesians, en Svensk. Exeg. Arsb. 49 
(1984) 136-158;]. BOTHA, A Stylistic Analysis ofthe Christ Hymn (Colossians 1: 15-20) 
en Perspective in the New Testament. Essays by South African New Testament Scholars pre-
sented to Bruce Manning Metzger during his Visit to South Africa in 1985, eds. ].H. PE-
TZER y P.] . MAR'nN, Leiden 1986, pp. 238-251; ]. FOSSUM, Colossians 1.15-18a in 
SCRIPTA THEOLOGlCA 30 (1998/3) 779-802 779 
CLAUDIO BASEVI 
a) el texto no es un «himno» en el sentido griego, ni tampoco en 
el sentido hebreo del género de las hoddayoth. Tal vez su género literario 
se acerque al de un salmo de alabanza, dirigido a Cristo y vertido en una 
prosa altamente rítmica. En ello distinguimos dos partes. La primera, 
que va desde el versículo 15 al 17, se presenta más compacta rítmica-
mente pero sin metron; la segunda, en cambio, va del versículo 18 al 20 
Y es más relajada y bastante próxima a la prosa. 
b) En cuanto a la posibilidad que San Pablo cite una composición 
protocristiana anterior a él, la presencia de algunos factores como la 
naturaleza de los vv. 12-14, que sirven de introducción, y la frecuencia 
de helenismos y semitismos fuertemente entrelazados, excluyen que se 
trate de una cita ad pedem litterae: 
c) No se puede tratar de una traducción de un himno hebreo o 
arameo, porque si el original fuese arameo quedarían sin explicar los 
numerosos helenismos que ya Norden puso de relieve 2• Por otra parte, 
si se tratara de un himno griego, no se explicaría la presencia de ele-
mentos semitas como, p. ej., el paralelismo, los quiasmos, repeticiones, 
etc. La solución más plausible es la de pensar que el autor fuera perfec-
tamente bilingüe. 
A estas conclusiones, añadamos ahora que el himno se inserta en 
Col con total naturalidad y sin estridencias: no se registran diferencias 
notables de léxico 3 ni de conceptos en relación con el resto de la epístola 
the Light of Jewish Mysticism and Gnosticism en NewTestSt 35 (1989) 183-201; N.T. 
WRIGHT, Poetry and Theology in Colossians 1.15-20 en NewTestSt 36 (1990) 444-468; 
R. FABRIS, Inno cristologieo (Col 1, 15-20) en Lettere di San Paolo ed altre lettere, dir. A. 
SACCHI, Torino-Leuman 1995, pp. 497-509; J. MURPHY-O'CONNOR, Tradition and 
ReMetion in Col 1: 15-20 en RevBibl102 (1995) 231-24l. 
2. E. NORDEN, Agnostos Theos. Untersuehungen zur Formengesehiehte religioser Rede, 
Leipzig-Berlin 1913, en e! apéndice III: Christiana, pp. 240-254. Entre los helenismos 
recordemos la antítesis TTéls-aUTÓS' asociada a una concepción de la Divinidad como 
algo presente en todas las cosas. Los términos, y los conceptos de: ap)(1Í, KE<j>aA.i¡, 
dKWV TOU 8EOU TOU aopáTou, e! doble sentido del verbo KTl(w (fundar y crear), 
e! juego de las preposiciones ¿iL' aUTou, ds aUTóv, EV aUTc.¡i. . 
3. Entre las palabras de! himno sólo se emplean aquí ópaTóS y el verbo dPTJvo-
TTOlEtv, que no tienen paralelos en e! NT. Todos los demás términos se encuentran en 
otros lugares, fuera de! himno. Un ejemplo significativo es e! verbo aTToKaTaA.A.ácrcrw 
que es un hapax paulino absoluto, en e! sentido que no se encuentra en escritores grie-
gos antes de San Pablo, y, sin embargo, aparece también en Eph 2, 16; Col 1, 22 ade-
más de! himno (1, 20) . Así encontramos e! términodKwv otras 8 veces en e! eorpus pau-
linum más una vez en Heb. En cuanto a los nombres de las categorías angélicas, 6póvoS 
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y la misma doctrina cristo lógica del himno es acorde con toda la epís-
tola 4. 
2. La hipótesis de un origen gnóstico del himno 
Es bien sabido que G. Bornkamm 5, entiende la referencia a los 
UTolXELa TOU KÓUIlOU (Col 2, 8.20; cfr. Ga14, 3) como una alusión a 
los seres intermedios, que intervendrían en la creación y el gobierno del 
mundo. Con arreglo a esta hipótesis, los errores con los que se enfrentó 
San Pablo en Colosas vendrían de una religión de tipo astral (los UTOl-
XELa KÓUIlOU son también astros), parecida a otras de la meseta iránica, 
con una elaborada demonología, como se deduce de los nombres angé-
sólo aparece aquí, pero hay que considerar que Heb lo utiliza 4 veces (1, 8 cita de Ps 
44,7; 4, 16; 8, 1; 12,2); KuptÓTllS' está también en Eph 1,21; apXlÍ tiene 9 presen-
cias como nombre angélico (1 Cor 15,24; Rom 8, 37; Eph 1, 21; 3, 10; 6, 12; Col 1, 
16; 2, 10.15; Ti 3, 1); feOUO'la se refiere a los ángeles 8 veces (en 1 Cor 15, 24; Eph 1, 
21; 3, 10; 6, 12; Col 1, 16; 2, 10.15; Tit 3, 1). Una palabra tan significativa como 
uATÍPWlla aparece en el corpus paulinum 12 veces sobre las 17 veces en todo el NT: GaI 
4,4; Rom 11, 12.25; 1 Cor 10,26 (cita de Ps 24, 1); Eph 1, 10.23; 3, 19; 4, 13; Col 
1, 19; 2, 9. Finalmente, la expresión fV TOLS' oupavoLS' Kal. fUI. TfjS' yf)S' propia 
de Col 1, 16 se encuentra, con pequeñas variaciones en Col 1, 20 (Eln: Tcl fUI. TfjS' 
yf)S' ElTE Tcl fV TOLS' oupavoLS'); Eph 1, 10 (Tcl fUI. TOLS' oupavoLS' Kal. Tcl fUI. 
TfjS' yf)S'); Eph 3, 15 (fV oupavoLS' Kal. fUI. yf)S') Y ya antes había aparecido en 1 
Cor 8, 5 (e'CTE fV oupave.¡I E'lTE fUI. yf)S'). 
4. Se nota en Col una particular insistencia en la primacía de Cristo, especialmente 
sobre los ángeles, buenos y malos (cfr 2, 10.15). Se afirma que en él reside toda la ple-
nitud de la divinidad corporalmenete (2, 9). Cristo es, de modo muy especial, cabeza 
de su cuerpo que es la Iglesia (cfr 2, 19). La unión del cristiano con Cristo, más aún la 
presencia de Cristo en el cristiano (efr 1,27), es la inmediata consecuencia de esta pri-
macía. El cristiano muere y es sepultado con Cristo (2, 11-12), recibe en el Bautismo 
la circuncisión de Cristo (2, 11), es vivificado juntamente con él (2, 13), muere con 
Cristo a los elementos del mundo (2, 20), resucita con Cristo y su vida está escondida 
con Cristo en Dios (3, 1.3), sus sufrimientos pueden servir para completar lo que falta 
en la Pasión de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia (1, 24). Y la conducta cristiana, 
que es un andar según Cristo (2, 6), se resume en la exortación: «lo que hagáis de pala-
bra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias al Padre por 
medio de éh> (3, 17). En el orden de la redención Cristo es el misterio escondido en 
Dios (2, 2), el que nos reconcilia quitando de en medio el quirógrafo de condenación 
y colgándolo en la cruz (2, 13-14) y en él están escondidos todos los tesoros de sabidu-
ría y de ciencia (2, 3). 
5. G. BORNKAMM, The Heresy ofCoÚJssians en Conflict at CoÚJssae. A Problem in the 
Interpretation ofEarly Christianity Illustrated by Select Modern Studies, ed. Fred O. FRAN-




licos, y con cierto sabor gnóstico, como se desprende de la triple prohi-
bición de Col 2, 21. El himno de Col 1, 15-20 sería un himno gnóstico 
al Redentor, retocado y modificado por San Pablo que lo citaría con una 
finalidad apologética. 
Que hubiera en Col osas una religión con una componente gnóstica 
lo sugiere también la terminología de toda la carta a los Colosenses 6 y, en 
particular, la del «himno» a Cristo. Se menciona, en efecto, en la intro-
ducción al himno, la oposición entre la «luz» y la «tiniebla», siendo la pri-
mera la morada de los «santos» (cfr. Col 1, 12s: ds nlV ¡J.EpL8a TOl) 
KAlÍPOlJ TWV áyLwv EV T4l <PWTL). El término tal vez más cargado de 
resonancias gnósticas sea TTAlÍpw¡J.a. San Pablo afirma que en Cristo 
habita el pléroma de la divinidad (v. 2, 9) o, simplemente, el pléroma7• 
Sin embargo, no faltan autores que consideran que las expresiones 
paulinas nada tienen que ver con el gnosticismo 8, sino con el misticismo 
judaico tardío o formas de religiosidad popular 9. El punto de apoyo fun-
damental de este grupo de autores es que el concepto de pléroma, vin-
culado al otro de «ogdóada», es decir, de las ocho parejas engendradas 
por el Padre Primordial, no es patrimonio común de todas las sectas 
6. En primer lugar la insistencia en el «misterio», que es Cristo mismo (1, 26-27; 2, 
2; 4, 3); luego, la frecuencia de las alusiones a términos como €'ITlyvwalS (1,9-10; 2, 
2; 3, 10) yaoq,ta (1, 9.28; 2, 3.23; 4, 5), aunque yvwalS se encuentre sólo en 2,3. 
7. El Pléroma, para los gnósticos, es equivalente a la totalidad o perfección del 
mundo divino que estaría presente en Cristo y consistiría fundamentalmente, en una 
serie de facultades, potencias y operaciones de tipo sobrenatural. Cfr. P. BENOIT, The 
Pleroma in the Epistle to the Colossiam and the Ephesians en Svensk. Exeg. Ar;sb. 49 (1984) 
136-158. El pléroma se constituye por emanación y generación de eones, o seres inter-
medios, a partir de ocho «parejas» (syzigies). Los treinta eones resultantes son los que 
constituyen propiamente el Pléroma. Estas por lo menos son las ideas dominantes en la 
escuela del gnóstico Valentín, que fue activo entre finales del siglo I y primera mitad del 
segundo. La gnosis más antigua, como la de Simón, Basílides y Teodoto, en cambio, se 
preocupan no tanto del Pléroma como de la presencia de numerosos eones intermedios 
que se manifiestan en Cristo. Cfr. Act. 8, 9-10. Para una presentación esquemática del 
gnosticismo hemos recurrido a Giulia SFAMEMI-GASPARRO, Lo Gnosticismo, en Storia 
delle Religioni, vol. IV, dir. U. BIANCHI, Torino 1971, pp. 711-748; lRENEO DE LIÚN, 
Los gnósticos, intr. tr. y notas de J. MONSERRAT TORRENTs, 1, Madrid 1983, pp. 91-105; 
E SCOTT, Gnosticism en Encyclopedia of Religion and Ethics, ed. J. HASTINGS, VI, Edin-
bourgh 1964, pp. 231-242. 
8. P. ej . S. LYONNET, Saint Paul et le gnosticisme. L'épitre aux Colossiens, en Le origini 
dello gnosticismo, Leiden 1967, pp. 538-550. 
9. J. FOSSUM, Colossiam 1. 15-18a in the Light of Jewish Mysticism and Gnosticism en 
NewTestSt35 (1989) 183-201. 
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gnósticas, sino solamente de los representantes de la escuela de Valentín, 
es decir, de autores por lo menos cien años posteriores al Apóstol 10. 
Como se sabe, la hipótesis de un origen gnóstico de los «himnos» 
de las epístolas de la cautividad y, más en general, de toda la cristología 
del NT, fue formulada por primera vez de modo sistemático por Bult-
mann y retocada y perfeccionada luego por sus discípulos. Bultmann 
quería reaccionar contra la «escuela de la historia de las religiones» y 
defender, a la vez, la originalidad del cristianismo, su origen judío y su 
inculturación helénica 11. 
Entre los autores que comparten la teoría de Bultmann, se pueden 
citar Lohmeyer 12, Kasemann 13 y Conzelmann 14, que han comentado el 
texto de Col y quieren demostrar que la religión predicada por San 
Pablo, más que el resultado de la fusión entre el judaísmo universalista 
de la diáspora y unos elementos culturales de tipo proto-gnóstico, es una 
respuesta original a las exigencias de salvación presentes en el mundo 
grecorromano, y propias, en cierto sentido, de todas las épocas y de 
todos los hombres. San Pablo habría tenido el mérito de formular el 
monoteísmo judaico mediante una «inculturación» helénica de carácter 
gnóstico y cosmológico. Kasemann 15 añade que la redención de Cristo 
corresponde al mito del Urmensch, es decir, del Hombre primitivo devo-
rado por las tinieblas 16 y que, por lo tanto, la Redención cristiana es 
10. A ORBE, Cristología gnóstica. Introducción a la Soteriología de los siglos Il y IlJ, 2 
vols., Madrid 1976, pp. 13-54. 
11. Nos parece importante subrayar este aspecto, frecuentemente olvidado. La pos-
tura de Bultmann es la de rechazar que el cristianismo sea simplemente una forma reli-
giosa producto de la evolución histórica del judaismo en contacto con las religiones 
mistéricas. Según Bultmann, Pablo fue el gran pregonero del «mensaje» radicalmente 
nuevo de Cristo; pero, para poder hablar a los hombres de su tiempo, tuvo que «incul-
turar» el mensaje evangélico en categorías helénicas: y esto fue posible sólo aceptando, 
por lo menos parcialmente, la mitología gnóstica, sobre todo las del Hombre primor-
dial y del Redentor cósmico. Las hipótesis bultmanianas se encuentran esparcidas, aquí 
Y allá, en su The Theology ofthe New Testament, 2 vols., London 1965. Un buen resu-
men en P. GRECH, L'inno cristologico di CoL 1 e la gnosi en La cristologia in San Paolo, 
Atti della XXIII settimana biblica, Brescia 1976, pp. 81-95. 
12. E. LOHMEYER, Der Briefan die Kolosser. Der Briefan Philemon, Gottingen 1930. 
13. E. KASEMANN, A Primitive Christian Baptismal Liturgy, en Essays on New Testa-
ment Themes, London 1964, pp. 149-168. 
14. H. CONZELMANN, Der Brief an die Kolosser, Gottingen 1962. 
15. E. KASEMANN, A primitive Christian Baptismal Liturgy ... , pp. 154-159. 
16. Tal mito se encuentra en numerosos textos gnósticos con redacciones ligera-
mente distintas. La idea de fondo, de todos modos, es siempre la misma y será expuesta 
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necesariamente una «redención cósmica», ya que está dirigida a liberar 
las partículas de luz esparcidas en todo el universo. El «himno» de Col, 
en este sentido, sería en origen un «himno» gnóstico al Redentor cós-
mico, en que Pablo, bajo el influjo de ideas estoicas, ha utilizado la ima-
gen de «cuerpo cósmico» de Cristo para hablar de la Iglesia 17. 
3. Hipótesis de un origen judeocristiano 
En dirección totalmente distinta se mueven en cambio otros estu-
diosos que ponen de relieve que la dimensión cósmica de la redención 
no era una concepción exclusiva de la gnosis, sino que ya era patrimo-
nio del judaísmo helenista 18. Para estos estudiosos tanto el «himno» de 
Col como los demás «himnos» de las epístolas de la cautividad, serían 
cantos judea-cristianos dirigidos a un Mesías, que es al mismo tiempo 
Sabiduría de Dios y Logos 19. 
Esta segunda hipótesis parece explicar mejor los conceptos y expre-
siones de San Pablo, pero no explica la forma literaria del «himno» cris-
tiano. El texto de San Pablo, como se ha dicho ya, no parece una tra-
ducción de un original hebreo o arameo, sino algo escrito directamente 
en griego. Es lo que sugieren algunas expresiones paulinas que no admi-
ten una equivalencia exacta en las lenguas semíticas. Por ejemplo: ELKWV 
de modo más completo en e! maniqueismo: en la lucha entre e! Reino de las Tinieblas 
contra e! Reino de la Luz, e! Padre de la Grandeza emana un eón -el Hombre Pri-
mordial o Ce!esrial- que envía a luchar contra las tinieblas. El Hombre fue derrotado 
y devorado por la Tiniebla. De este modo, todo lo que pertenece al mundo material 
tiene una «chispa» de la Luz. La Redención, obra de! Espíritu Viviente, consiste preci-
samente en la liberación de! Hombre Primitivo de! mundo de las Tinieblas para volver 
a adquirir sus prerrogativas divinas (cfr. A. ORBE, Cristología gnóstica .. . 1, pp. 214-240). 
17. La cuestión está bien expuesta en P. DACQUINO, Cristo capo del corpo che e la 
Chiesa en La Cristologia in San Paolo. Atti della XXIII Settimana Biblica, Brescia 1976, 
pp. 131-175. 
18. L. CERFAUX, jesucristo en San Pablo, Bilbao 1963; E. TESTA, Gesu Pacificatore 
Universale. Jnno Liturgico della Chiesa Madre (Col. 1, 15-20 + Ef 2,14-16) en Liber 
Annuus 19 (1969), pp. 5-64; P. DAQUINO, Cristo Figlio di Dio e Figlio dell'uomo (Col 1, 
15-20) en Studia Jerosolimitana (Bagatti), Jerusalem 1976, pp. 135-145; F. MANN, Col 
1,15-20: midrash chrétien de Gen. 1, 1, en RevScRel53 (1979) 100-110. 
19. Se pueden citar, en propósito, las dos obras de A. FEUILLET, Le Christ Sagesse 
d'apres les épitres pauliniennes, Paris 1966; Christologie paulinienne et tradition biblique, 
Paris 1976. 
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TOU eEOU TOU aopáTOU 20; O bien, iTPWTÓTOKOS iTáaTJS KTLO'EWS 21; 
el valor especial que tiene el verbo KTL'W, los matices expresados por las 
preposiciones 8lá, Els, EV 22; el juego de palabras: EV aimf¡ EKTLO'fu¡ 
TU iTáVTa (v. 16a); TU iTáVTa ( ... ) EKTlO'TaL (v. 16f); y TU iTáVTa 
EV aimf¡ O'UVÉO'TT)KEV 23; y el sintagma iTPWTÓTOKOS EK TWV 
VEKpWV 24 • 
Como caso concreto de la teoría sobre el origen judeocristiano del 
«himno» de Col se puede citar el estudio de E. Testa 25. Sin embargo, a 
la hipótesis de Testa se pueden poner varios reparos. El más radical es 
que para la comunidad cristiana, como aquella que se había formado en 
Hierápolis, Éfeso y Colosas, una cita de la liturgia de los judeocristianos 
hubiera resultado extraña 26 y desprovista de autoridad, máxime en mate-
ria cristológica 27. Otro argumento contrario a un origen literario judeo-
20. «Imagen» (dKWV) según Dielitz es O?~ palabra que, en realidad, parece más pro-
pio del hombre (cfr Gen 1, 26) que de una Persona divina por indicar una semejanza 
genérica. Por otro lado, la designación de Dios como «invisible», aunque perfectamente 
coherente con el AT, no es frecuente en la literatura rabínica. En definitiva, los antece-
dentes de la fórmula paulina, en este caso, parecen más griegos que hebreos. 
21. La palabra KTLalS es muy poco frecuente en la Septuaginta y se encuentra sólo 
en los libros tardíos. Según Dielitz su equivalente hebreo es ~';l:;¡,l pero, así como la forma 
nifol de bara' está bien atestiguada, el sustantivo abstracto no se encuentra en el hebreo 
bíblico. 
22. La retrotraducción de Dielitz, p. ej., traduce esta última expresión de un modo 
farragoso que pierde toda la elegancia del griego: hakol nibra' 'a1-yadhO u/ema'anehU. 
23. La traduccion hebrea lee: kt-bhO nibra' khoL...hakol nibra' 'a1-yadhO ufma'a-
nehU .... wehakol qayyam bhO. Se pierde la asonancia entre EKTLaTaL y crUVÉO'TT1KEV, y el 
matiz del verbo cruv-tcrTlll1l . 
24. El traductor emplea una perífrasis: abhekhOr me'im hammethtm (lit. = primogé-
nito de con los muertos; es decir, de los que están con los muertos). 
25. E. TESTA, Gesu Pacificatore Universale. Inno Liturgico della Chiesa Madre (CoL 1, 
15-20 + El 2,14-16) en Líber Annuus 19 (1%9), pp. 5-64. 
26. Máxime si, como algunos imaginan, los textos paulinos eran coreados por los fie-
les durante la lectura. ¿Cómo podían cantar los filipenses o los colosenses unos himnos 
que desconocían y que estaban en hebreo? ¿Quién los había traducido de modo tan ori-
ginal y perfecto? Tal vez se pueda pensar en una liturgia primitiva en griego, que el pro-
pio Pablo contribuyó a desarrollar. Pero, en este caso, ¿por qué el Apóstol no pudo com-
poner unos nuevos himnos? 
27. La dificultad consiste en determinar cómo era la comunidad cristiana a la cual se 
dirige San Pablo. ¿Se trataba de judíos conversos o más bien de paganos conversos? Las 
alusiones a la «incircuncisión» (Col 2, 13) y a la idolatría anteriores (Col 3, 5-7) nos lle-
van a pensar en una comunidad cristiana de origen pagano (Cfr. p. ej. 1 Cor 6,9-11). 
Pero toda la argumentación de Col 2, 11-15 supone la sustitución de la circuncisión por 
el bautismo y la presencia de un kheírographon de condenación, que recuerda la Ley; lo 
que está más de acuerdo con una condición judaica. En cuanto a los errores, los hayal 
785 
CLAUDIO BASEVI 
cristiano es el tono general de Col, que se distancia de algunas prácticas 
de sabor judaizante mantenidas por el «error» difundido en Colosas 28 • 
Resulta poco comprensible que, en un contexto desfavorable a las prác-
ticas judías, se cite un himno judeocristiano. Además, si se tratara de un 
himno en hebreo o en arameo, esperaríamos más semitismos de los que 
realmente se encuentran. Discurso a parte merece, por fin, la doctrina 
sobre los ángeles. En general, Col quiere reaccionar contra un excesivo 
culto a los ángeles y establece con claridad la primacía de Cristo (Col 1, 
16; 2, 15; cfr Eph 1, 21). El himno es coherente con esta orientación 
veladamente polémica (cfr 1, 16), a pesar de utilizar los nombres angé-
licos que se habían establecido en el judaismo tardío 29. El himno, por lo 
tanto, no se distingue en esto del resto de la epístola y de Eph. Si la fina-
lidad de San Pablo al escribir Col es la de oponerse a la 8pllKElU TWV 
UyyD,úlV, que tiene puntos de contacto con el judaísmo tardío y su doc-
trina sobre los ángeles, no tiene mucho sentido que cite un himno de la 
liturgia judeocristiana, es decir, un texto que no favorece sus propósitos. 
Viceversa, si Col 1, 15-20 es un himno judeocristiano, no se entiende 
por qué manifiesta una postura apologética y polémica hacia el culto a 
los ángeles en el judaísmo. 
menos de tres características: algunos insisten en las prácticas de la Ley (Col 2, 16.21); 
otros presentan una philosophían tés apdtes (Col!, 28; 2, 4.8.22); y un tercer grupo, más 
o menos mezclado con los anteriores, difunde un culto supersticioso a los ángeles (Col 
2, 15.18). En cualquier caso, la tendencia de los herejes era la de introducir una reli-
gión sincrética, que, si se quiere, se puede también definir como un judaísmo gnóstico 
en sentido amplio. 
28. En Col 2, 8 el error es llamado «filosofía" y «vano engaño" y es unido a la tradi-
ción humana ya los elementos del mundo (KaTu n']v lTapá80CHV núv av6pwlTwv, 
Ka TU TU aTOLXELa TOU Kóa~ou); más adelante, en 2, 16 se atribuyen a la nueva reli-
gión una distinción en los alimentos y las bebidas y la celebración de fiestas, neomenías 
y sábados; 2, 18 habla de una religión de los ángeles (6PllaKEla TWV ayyÉAwv) y de 
formas de «humildad" (TalTELVoeppoaÚVT]: probablemente un desprecio de todo lo cor-
póreo, cfr 2, 23); en 2. 21-23 se cita la triple prohibición <<no agarres, no gustes, no 
roces». En conjunto, en el error de Colosas se mezclan tes elementos: el culto a los ánge-
les, el desprecio por lo material y ciertos días de fiestas, como novilunios y sábados. 
29. En las Cartas de la Cautividad, como veremos, aparecen los nombres de varias 
categorías angélicas buenas, con sus correspondientes malas. P. ej. en Eph aparecen los 
Principados (apxal) , las Potestades (ÉeOUalaL), Virtudes (8uvá~Els) y Dominaciones 
(KUplÓTT}TES) , junto con otros nombres más genéricos como Dominadores de este 
mundo, los Espíritus del mal (Eph 1,21; 3, 10; 5, 12); en Col se habla de Principados 
y Potestades (Col 2, 10.15) y, en el himno, se añaden los Tronos (6pÓVOl) y las Domi-
naciones. La presencia de estos nombres en la literatura intertestamentaria está bien 
atestiguada: cfr. H. SCHLIER, La Lettera agli Efesini, Brescia 1965, pp. 100-104. 
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Excluido, por tanto, o decididamente limitado un posible tras-
fondo literario judaico (que no se debe confundir con la presencia de 
conceptos y expresiones bíblicas), se trata de valorar el influjo sobre el 
«himno» de posibles fuentes gnósticas y considerar si, tal vez, no se trate 
directamente de una composición de origen gnóstico. 
4. Los himnos gnósticos y los himnos paulinos 
Desde el punto de vista estrictamente literario el «himno» de Col 
se presenta como algo novedoso, no sólo por su aspecto métrico, sino 
también por los contenidos. Por otro lado, no es fácil compararlo con 
los «himnos» del gnosticismo. Los descubrimientos arqueológicos de 
este último siglo nos han permitido, en efecto, conocer varios ejemplos 
de «himnos» 30. Particularmente interesante ha sido; en este sentido el 
estudio de la biblioteca copto-gnóstica de Nag-Hammadi, que, a pesar 
deser del tercer siglo, refleja con toda probabilidad un material literario 
más antiguo. Ahora bien, las diferencias de estilo y de contenido son 
profundas. En primer lugar, los textos están generalmente en copto, 
como traducción del original griego, lo que hace muy dificultosa una 
comparación métrica y obliga a limitarse a las semejanzas de palabras, 
frases, imágenes. Por ejemplo en la llamada Segunda Apocalipsis de San-
tiago así es descrito el Verbo-Sabiduría: 
«Él era aquel que el que creó el cielo y la tierra no vio, siendo 
antes que él. 
Él era la luz. 
Él era aquel que será; 
perfeccionará de nuevo lo que tuvo comienzo. 
y dará comienzo a lo que será perfeccionado. 
Él era el espíritu santo y lo invisible, 
que no bajó sobre la tierra» 31. 
30. En general, se puede recurrir a Testi gnostici, ed. L. MORALDI, Torino 1982; para 
la biblioteca de Nag Hammadi, véase Textos gnósticos. Biblioteca de Nag Hammadi 1, eds. 
A. PIÑERO, J. MONTSERRAT TORRENTS, F. GARCfA BAZÁN, F. BERMEJO, A. QUEVEDO, 
Madrid 1997. 
31. JJ Apocalissi di Giacomo, VI, 2 en Gli Apocrifi del Nuovo Testamento. Vol. III: Let-




Se nota en seguida la analogía con el prólogo del IV Evangelio y; 
menos directamente, con Col. Es evidente que el Apóstol pudo emplear 
algunos términos y conceptos gnósticos, en la medida en que pertene-
cían al lenguaje religioso corriente, pero 10 hizo en un contexto y con 
una finalidad muy distintos. Por eso queda la duda de si es San Pablo 
quien asume y asimila ideas gnósticas, o, más bien es el gnosticismo 
quien quiere mantener algunas frases y algunas expresiones paulinas 32 • 
El problema es muy complejo debido a dos factores: en primer lugar a 
la dificultad de definir exactamente qué es el gnosticismo en cuanto a su 
doctrina y, en segundo lugar, para fijar en consecuencia, cuándo se die-
ron sus primeras manifestaciones 33. De los resultados del coloquio de 
Messina se desprende que los estudiosos han preferido no precisar una 
definición del gnosticismo y se han quedado en 10 genéric0 34, cualifi-
cando el gnosticismo como una religión de salvación, · universalis.ta y 
tolerante 35 • Son, pues, muy escasos los elementos para enjuiciar las pos-
turas de los autores gnósticos del s. Id.e. Nuestra fuente principal sobre 
los autores de la gnosis primitiva, que es san Ireneo, no remonta más allá 
de finales del siglo 11. Esto quiere decir que la obra del obispo de Lyón 
nos permite establecer una comparación de contenidos, pero no un estu-
dio de dependencias literarias 36. 
Ahora bien, las coincidencias terminológicas son sólo superficiales, 
mientras que el fondo del pensamiento de San Pablo queda muy lejos de 
32. Frente a las hipótesis de Bultmann, condicionadas por sus prejuicios filosóficos, 
están en primer lugar los datos cronológicos. En efecto, la cristología gnóstica ya bien 
estructurada, que encontramos en Valentín, Basílides, etc., no es anterior a la segunda 
mitad del siglo 11. 
33. P. GRECH, L'inno cristologico di Col. 1 e la gnosi en La cristologia in San Paolo, Atti 
della XXIII settimana biblica, Brescia 1976, pp. 81-95. 
34. Una reciente monografía italiana resume así la definición de Messina: «Con il ter-
mine "gnosticismo" si intende un movimento di pensiero, centrato su! concetto di 
conoscenza, che si sviluppo entro i confini dell'Impero Romano durante il secondo ed il 
terzo secolo dopo Cristo». Es evidente que esta definición puede servir para muchas reli-
giones. Cfr. Maddalena SCOPELLO, Gli gnostici, Cinesello Balsamo (Milano) 1993, p. 11. 
35. Cfr. Giulia SFAMEMI-GASPARRO, Gnosticismo, en Storia delle Religioni, v. IV, dir. 
por U. BIANCHI, Torino 1971; cfr. también M. ELIADE, Historia de las creencias y de !as 
ideas religiosas, v. 11, Madrid 1979, pp. 353-383. 
36. En efecto, sería un error metodológico muy relevante pensar que el gnosticismo 
o «protognosticismo» del s. 1 se identifique sin más con las corrientes del s. 111. En este 
sentido, no se puede buscar en los autores del siglo 111 la explicación del Nuevo Testa-
mento. 
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las tesis gnósticas. Consideremos, a título de ejemplo, tres de las palabras 
fundamentales del himno: pléroma, kefolé, protótokos, y añadamos el 
tema de las «potencias celestiales». 
4.1. Pléroma 
Según las ideas de Valentín, detalladamente expuestas por el autor 
de Adversus haerese;37, antes de cualquier cosa, sólo existía una pareja de 
. eones, o seres emanados de la Divinidad Suprema. El primer eón de esta 
pareja recibe los nombres de Pre-Principio, Pre-Padre y Abismo. Junto a 
él estaba, de modo coeterno, atto eón de características femeninas: era el 
Pensamiento, llamado también Gracia y Silencio. Cuando el Abismo 
decidió engendrar a otros eones, fecundó a Pensamiento: fue emanada 
así otra pareja: Intelecto y Verdad. Abismo, Pensamiento, Intelecto y 
Verdad componen la «Tétrada» originaria, es decir, la Raíz de todo lo 
que existe. En efecto, el Intelecto, llamado también Padre, Unigénito y 
Principio, emanó, por su unión con la Verdad, una nueva pareja: Lagos 
y Vida. Y estos últimos, a su vez, formaron una cuarta pareja: Hombre 
e Iglesia. 
Esta serie de emanaciones da lugar a ocho eones, la llamada 
«Ogdóada», que son los pilares de todo ser. En efecto, de Lagos-Vida 
surgieron diez nuevos eones, mientras que de Hombre-Iglesia fueron 
emanados doce, siempre repartidos en parejas. En total, las emanaciones 
principales dieron lugar a 30 eones, que forman en conjunto precisa-
mente el «pléroma» o mundo de la perfección, que se opone al kénoma, 
que es el mundo material 38 • 
Volvamos a la palabra pléroma. Como se sabe, se duda si la palabra 
pléroma se deba entender en sentido activo (<< id quod implet = lo que 
llena») o en sentido pasivo (<<quod impletur, plenitudo = lo que es llenado, 
37. Seguimos la exposición de Los gnósticos, vol. 1, imr., trad. y notas de J. MONSE-
RRAT TORRENTS, Madrid 1983. 
38. Cfr. P. BENOIT, The «pltroma» in the Epist/es to the Colossians and the Ephesians 
en Svensk. Exeg. Arsb. 49 (1984) 136-158; véase también G. CAlANDRA, Ilsenso di «Pie-
nezza, Elementi del mondo, Primogenito di ogni creatura» nelle Lettere paoline della Cat-
tivita en Introduzione alla Bibbia, con antología esegetica, ed; T. BALLERINI, S. LYONNET 
y S. VIRGULIN, vol. V, 2, Torino 1968, pp. 259-275. 
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lo que posee plenitud»). En San Pablo los dos sentidos se alternan, aun-
que prevalece el activo 39. Lo importante es adquirir conciencia de que para 
el Apóstol el término, más allá de su sentido material, adquiere el matiz de 
«perfección», de «cumplimiento». Ahora bien, el significado del texto de 
Col 1, 19 (EV aim{:) EUOÓK1lUEV TTCIV Te TTA:f¡pw~a KaTOlKfíum) puede 
ser comprendido sólo con relación a Col 2, 9 (EV aUTc{) KaTOlKEl TTav 
Te TTA.1Ípw~a nlS' 8EÓTT)TOS' UW~aTlKWs-) y Eph 1,23 (T{í EKKA.T1UÍ,<t, 
l1TlS' EUTlV ... , Te TTA1Ípw~a TOU Tcl TTáVTa EV TTauLV TTAllPOU~É­
vou). El pléroma de Cristo es, por lo tanto, en primer lugar la «plenitud» 
o «perfección» de la esencia divina que Cristo, en cuanto Hijo, recibe del 
Padre; lo que supone que el Apóstol se refiere a la Segunda Persona de la 
Trinidad (el «Cristo preexistente»); pero puede ser también la infinita y 
perfecta riqueza de dones sobrenaturales que Dios Padre comunicó al 
Verbo encarnado en orden a su misión40• El contexto sugiere que el Após-
tol habla de Cristo Encarnado, aunque suponga, en el trasfondo, la doc-
trina trinitaria. El pléroma, pues, sin excluir una referencia a la consustan-
cialidad del Verbo respecto al Padre, pone más bien de relieve que Cristo 
recibió todos los dones para llevar a cabo perfectamente su doble misión 
(cfr. Rom 1, 4-5): la manifestación de la Sabiduría del Padre en la Crea-
ción y de su bondad y misericordia en la Redención 41 • 
Las diferencias, por tanto, entre el concepto gnóstico y el paulina 
son profundas y, bajo algún aspecto, casi antitéticas, a pesar de la fre-
cuencia de los «himnos al Redentor» en la liturgia y la devoción gnósti-
cas 42, puesto que el concepto mismo de «redención» es distinto. Por ejem-
plo, según Col, en la Redención el Hijo comunica su «plenitud» o «llena» 
todas las cosas y, de modo especial, a la Iglesia, comunicándole parte de 
39. efr, p. ej., la expresión de Rom 13, 10: lTAlÍpwf.La ouv VÓf.LOU II ayalTT), aun-
que no falten ejemplos del segundo tipo, como en frases del tipo "la plenitud de los 
tiempos»: Els OLKOVOf.LLaV TOO lTAllPÓf.LaTOS TWV Kalpwv, Eph 1, 10. 
40. P. BENOIT, The 'pléroma ... », considera que la identificación del pléroma con la 
plenitud de la esencia divina «it is debatable from the point of view ofexegesis» (p.143) y 
prefiere pensar en la folness of being. 
41. P. BENOIT, Corps, Jete et plerome dans les Epítres de la Captivité, en RevBibl63 
(1956) 5-44, ha sido el primero en atribuir a pléroma un sentido universal y metafísico. 
42. Sobre la liturgia gnóstica sólo tenemos datos indirectos, pero algunos de los prin-
cipales libros gnósticos y los apócrifos redactados por ellos presentan muchas partes 
poéticas. Así, por ejemplo, para citar algunos, el Apocryphon Iohannis, la Pistis Sophia y 
los Acta Thomae. 
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su poder divino 43. En cambio, según los gnósticos, la «plenitud» o el plé-
roma que el Lagos o Cristo comunican es un conocimiento: no es otra 
cosa que el conocimiento perfecto (eplgnosis) que el Hijo tiene del Padre 44• 
En este supuesto, la afirmación paulina de que la Iglesia es el pléroma de 
Cristo (cfr. Eph 1,23) carecería de sentido, porque la Iglesia nada puede 
aportar al conocimiento recíproco perfecto entre el Hijo y el Padre 4S • 
En segundo lugar, el pléroma, por lo menos para los valentinianos, 
es de por sí incomunicable, ya que equivale al mundo de la Divinidad, 
más aún tiene aspecto de una fYsis o naturaleza, totalmente separada del 
kénoma. De ser así, carecería de sentido la afirmación del Apóstol que 
habla del crecimiento del «cuerpo» de Cristo (la Iglesia), hasta alcanzar la 
~ÉTpov T,ALKlas TOU TTAr¡pó~aTOS TOU XpLCJTOU (la medida de la edad 
del pléroma de Cristo: Eph 4, 13; cfr. Col 1, 28; Eph 4, 16; Col 2, 19). 
En tercer lugar, Cristo, a pesar de la «plenitud» que posee, no 
podría salvar a todos los hombres. Precisamente porque el pléroma es 
una comunicación intelectual, se pueden salvar sólo los hombres «psí-
quicos», es decir, «los que viven, los abiertos al Espíritu», pero de nin-
guna manera los «hylicos», abocados a los bienes terrenos. Esto quiere 
decir que el sacrificio de Cristo no tendría un poder salvífica universal, 
lo que se opone a las afirmaciones sobre el dominio incondicionado del 
Señor (cfr. 1 Cor 15,24-28)46. 
Los gnósticos consideran, en definitiva, que Cristo, aún siendo el 
Salvador deseado, no posee un pléroma especia4 ni siquiera posee el Plé-
roma por sí, sino por pertenecer al mundo divino, y es, en este sentido, 
como todos los demás eones 47• El pensamiento de San Pablo es, en cam-
bio, mucho más cristocéntrico: en Cristo «habita» el Pléroma, porque es 
43. Así A. FEUILLET, L'eglise plérome du Christ d'apres Ephés. 1, 23, en NouvRevThéol 
78 (1956) 449-472; 79 (1956) 593-610. 
44. La serie de emanaciones que llevan a la formación de los 30 eones del pléroma 
valentiniano está presidida por el principio del «conocimiento perfecto» del Principio o 
Abismo. 
45. Lo manifiesta con toda claridad un pasaje del Evangelium Thomae (78, 2) que 
Orbe define «clásico»: «No es sólo ellavacro el que confiere libertad (TO ÉMu8EpOÜV), 
sino también la gnosis. (A saber, el conocer) quiénes éramos, qué vinimos a ser, dónde 
estábamos, dónde vinimos a caer ... », A. ORBE, Cristología gnóstica, vol. n, p. 433. 
46. Cfr. A. ORBE, Cristología gnóstica, n, pp. 426s. 
47. Cfr. A. ORBE, ibidem, 1, pp. 50-54. 
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el Hijo único de Dios Padre 48 y es el único mediador para reconciliar 
todas las cosas con el Padre y para someter todas las cosas a Dios 49; él es 
apXTÍ y KE<paAlÍ, lo que le asegura una primacía absoluta 50. Es sumamente 
significativo que se diga que Cristo llene de su pléroma todo y lo comu-
nique a la Iglesia 51. Esto supone que el pléroma sea una «propiedad» (idí-
oma) de Crisro, a la vez sustancial y personal, y no una «condición o 
estado», común a todos los eones, que los opone al kénoma. En definitiva, 
lo que se puede afirmar es que San Pablo, al entrar en contacto con las 
poblaciones de Asia Menor, y, más en concreto, con la región del valle del 
Lico, sabe «asumir» el lenguaje religioso de aquellas gentes, que siempre 
habían vivido el sincretismo, para presentar el mensaje y la Persona de 
Cristo. ¿Se trata de la «inculturación gnóstica» que Bultmann supone? 
Nos parece que todo lo que hemos expuesto permite afirmar lo contrario: 
la diferencia entre las dos religiones (gnosticismo y cristianismo) es dema-
siado profunda. Sin embargo, Pablo habla de modo que se le entienda, 
por eso no vacila en emplear la terminología familiar a sus oyentes. 
4.2. Kefolé 
Algunos gnósticos, siguiendo una idea estoica, comparaban el uni-
verso a un ser humano inmenso 52. Este cuerpo cósmico estaría animado 
48. Para San Pablo Jesucristo es e! Hijo de Dios Padre. En varios textos es llamado 
simplemente «e! Hijo» (1 Cor 15, 28; en varios textos de Heb 1,2.8; 3, 6; 5, 8; 7, 28) 
Y numerosas veces, al hablar de Dios se le menciona como «su Hijo» (1 Thes 1, 10; Gal 
1, 16; 4, 4.6; 1 Cor 1, 9; Rom 1,3.9; 5, 10; 8, 3.29.32); en algunos casos se dice explí-
citamente que es «hijo de Dios» (2 Cor 1, 19; Heb 4,14; 6, 6; 7, 3; 10,29). En corres-
pondencia, es frecuente también que se indique que Dios es Padre de Jesucristo (1 Cor 
11, 31; Rom 15,6; Col 1, 3; Eph 1, 3.17). 
49. Cfr 1 Tim 2,5-6; 1 Cor 15, 24-28. 
50. Se trata de dos términos ern"pleados con parsimonia por San Pablo. KEcf>aAf¡ apa-
rece 18 veces en e! corpus paulinum sobre un total de 75 presencias en e! NT Es una 
palabra casi exclusiva de Eph y Col, ya que sólo aparece, fuera de! grupo de epístolas de 
la cautividad, en 1 Cor 11 , 3-10 (9 veces); 12, 21. Su sentido indica las relaciones de 
Cristo con la Iglesia (Col 1, 18; 2, 19; Eph 1,22-23; 4, 15-16; 5,23) Y la superioridad 
sobre las potencias angélicas (Col 2, 10). En cuanto a apxf¡, en e! corpus paulinum apa-
rece 11 veces, más 6 veces en Heb, sobre un total de 55 presencias en el NT Se refiere 
a Cristo sólo en Col 1, 18, donde va unido a KEcf>aAf¡ del cual es casi un sinónimo. 
51. Cfr. Eph 1, 23. Véase e! comentario de R. PENNA, La Lettera agli Efosini, 
Bologna 1988, pp 120-124. 
52. Cfr. H. CONZELMANN y G. FRIEDRICH, Epistolas de la cautividad, Madrid, Fax 
1972, p. 193. P. BENOIT, Corps, tete et plérome dans les Épitres de la captivité en RevBibl 
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por el íTVEUf.1a y dirigido por el NouS'. Cristo, en este contexto, sería la 
«cabeza», es decir la parte donde reside el voúS', organiza y rige este 
cuerpo universal. Es en este sentido que Kasemann y Bornkamm sugie-
ren que KEq,aAlÍ debe ser interpretado en relación con el mito gnóstico 
del Urmensch, que es la «cabeza» de todo el universo material. Por eso 
suponen que el himno original, citado por el Apóstol, dijera: Kal aUTóS' 
EaTLV 1) KEq,aAT¡ TOU O(Df.1aToS' TOU KÓaf.10U eliminando lo que 
consideran una interpolación: nlS' EKKATJaí.aS'. 
Frente a esta observación se puede señalar que KEq,aAlÍ aparece en 
Col y Eph siete veces, casi siempre en contextos eclesiológicos 53. La pala-
bra KEq,aAlÍ no puede tener, en estos contextos, sino un valor metafórico 
(cfr. por contraste 1 Cor 12,21), que subraya el papel de Cristo en rela-
ción con la Iglesia. A primera vista, considerando los dos términos de 
KEq,aAlÍ yawf.1a, puede parecer que San Pablo se inspira o está influen-
ciado por la concepción estoica. Pero tres factores excluyen esta depen-
dencia o influjo. En primer lugar, el uso de KEq,aAlÍ, como se desprende 
por otros textos paulinos 5\ no está vinculado sólo a la concepción 
estoica, sino que, a parte el sentido literal, indica una superioridad y un 
poder, en general (cfr p. ej. 1 Cor 11,3: Dios es la cabeza de Cristo). En 
segundo lugar, en ningún texto de Col ni de Eph sé habla de Cristo como 
kefalé del cosmos y sólo en Col 2, 10 se afirma que Cristo es la «cabeza» 
de los seres celestiales. Por último, la unión de los cristianos con Cristo y 
entre sí, expresada con los términos metafóricos de «miembro» y 
«cuerpo», no depende de una presencia o dominio de Cristo sobre el cos-
mos, sino de la participación en su muerte y resurrección mediante el 
bautismo. Lejos, pues, de una concepción pan-erística del universo, San 
63 (1956) 31-44, que pone KEcf>aAT, en relación col TTAT,pW~a y cita textos de S. Hipó-
lito, Séneca, Arístides y del Corpus Hermeticum (pp. 35s); P. BEASLEY-MURRAY, Colos-
sians 1: 15-20: An Early Christian Hyrnn Celebrating the Lordship ofChrist, en Pauline 
Essays Presented to Professor F. F. Bruce, ed. D.A. HAMER Y M. J. HARRls, Exeter-Grand 
Rapids, 1980, pp. 169-183 opina, en cambio que KEcf>aAT, viene del uso de los LXX (p. 
175). R. PENNA, La lettera agli Efesini, Bologna 1988, pp. 120-123, cita a Platón, 
Séneca y Crisipo. 
53. En Eph 1,22; 4,15; 5, 23b. En Col, además de Col 1, 18 (paral. de Eph 1,22) 
se encuentra en 2, 19 (paral. de Eph 4, 15). En cambio, en Col 2, 10 y Eph 5, 23a está 
en relación con las potencias angélicas o se refiere a la superioridad del hombre sobre la 
mujer. . 
54. 1 Cor 11, 3.4-10; 12,21; Rom 12, 20. 
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Pablo atribuye a la palabra «cabeza» un sentido que marca, entre Cristo y 
la Iglesia, una recíproca vinculación y una relación de superioridad, que 
corresponden al uso de los LXX, donde traduce el término hebreo tti~.,. 
En el himno que consideramos, el término KE<j>UA"lÍ aparece en el 
v. 18 como sinónimo de apx"lÍ y de TTpWT6TOKOS. Ahora bien, Cristo no 
es apx"lÍ de la creación 5S, lo que parece más propio del Padre. El Padre, 
como precisará la Tradición es «Principio sin principio», el Hijo es el 
«Señor» de lo creado y Aquel por medio del cual todo ha sido creado (Col 
1, 16; cfr Ioh 1, 3; 1 Cor 8, 6). Cristo, para San Pablo es apx"lÍ en el orden 
de la salvación y redención, como TTpWT6TOKOS EK TWV VE KpWV . Luego 
apX1Í y KE<j>UA"lÍ tienen puntos en común, pero también difieren. ' APX1Í 
se relaciona con la causa eficiente y con el comienzo, temporal u ontoló-
gico, y no habla directamente de la superioridad; KE<j>UA"lÍ, en cambio, 
aún perteneciendo al ámbito de la salvación (la relación con el cuerpo de 
la Iglesia), señala el «dominio», la «primacía», el ser «lo que manda y 
gobierna», como manifiestan los pasajes de 1 Cor 11. 
De todo esto se concluye que, en contra de la opinión estoica, el Hijo 
de Dios no es un «miembro», aunque sea el más noble, del cuerpo cós-
mico. El"hecho de ser «cabeza» se refiere en primer lugar a la Iglesia, mien-
tras que la relación con la creación es descrita con el sintagma TTpWT6TOKOS 
TTáOT¡s KTlUEWS, lo que indica una prioridad no sólo cronológica, sino 
ontológica. El argumento vale también contra el gnosticismo, ya que, al 
considerar la creación material algo malo, de ninguna manera un eón 
(tanto el Lagos como el Anthropos) puede ser «la cabeza» de la creación. 
4.3. Protótokos (rrpwToTóKO:;) 
Es palabra del griego no clásico 56, frecuente en la literatura bíblica, 
pero no habitual en San Pablo (sólo en Rom 8, 29 Y Col 1, 15.18). Su 
55. La palabra ap)(1Í quiere decir «principio» tanto en sentido temporal como onto-
lógico o causal. Sólo de modo indirecto indica en griego supremacía o dominio. Sin 
embargo, a pesar de ser muy distinta de KE</>a>-lÍ, termina por coincidir con ella par-
cialmente debido a la Septuaginta. Los LXX traducen con kephaléy con arkhe la misma 
palabra hebrea: rosh. 
56. En el griego clásico TTPWTÓTOKOS tiene sentido activo y quiere decit «la que ha 
dado a luz por vez primera». 
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importancia bíblica viene de las normas legales relativas a los primogéni-
tos, tanto de animales como del hombre 57. Todo primogénito pertenecía 
a Dios y tenía que ser rescatado. En nuestro caso, el uso de protótokos 
apunta a tres consideraciones teológicas: en primer lugar, yen la línea del 
sentido veterotestamentario, el «primogénito» es también el «predilecto», 
el que hereda los bienes paternos y en primer lugar los bienes de la 
Alianza. Luego, el primogénito implica una referencia a los demás her-
manos, si los hay, ya que ellos se reconocen como hermanos e hijos del 
mismo padre precisamente en y por el primogénito. Finalmente, el «pri-
mogénito» no expresa simplemente una prioridad temporal, sino una 
supremacía en poder y dignidad. En definitiva, este término parece más 
propio de una mentalidad y una sociedad judías que helénicas. 
Al esclarecimiento del sentido de TTpWT6TOKOS" contribuyó tam-
biénla controversia arriana. En efecto, los arrianos extremos o anomeos, 
como Eunomio, afirmaban que el Hijo, al ser «primogénito», era tam-
bién una criatura, y citaban en apoyo de esta interpretación Prv 8, 22 
según la Septuaginta (<<El Señor me creó al comienzo de sus caminos»). 
En realidad la lectura del texto masorético hubiera evitado toda duda: 
Prv 8,22 es «YHWH me estableció al comienzo de sus caminos», lo que 
quiere decir que Dios creó todo a través de su Sabiduría. El TTpWT6TOKOS" 
TT<laTlS" KTí.aEwS" se sitúa en continuidad con el texto sapiencial: el Hijo, 
como Sabiduría del Padre, fue establecido como autor de toda la crea-
ción (16a: OTL EV aiJT(~ EKTí.a8l) TU TTávTa; 16f: TU TTávTa 8L' au-
TOU Ka!. ELS" aUTOV EK\TLaTaL). Esta afirmación posee, a su vez, una 
doble vertiente. El Hijo, precisamente porque es la Sabiduría misma del 
Padre, es la Palabra perfecta mediante la cual Dios dice todo de Sí y, en 
este sentido, es el Logos y la «imagen» perfecta de Dios Padre 58. Por otra 
parte, el Hijo es «prirriogénito» de la creación no sólo como Verbo coe-
terno al Padre, segunda Persona de la Trinidad, sino también como 
Cristo, el «hijo de David» e «Hijo del hombre», Verbo encarnado y 
«nuevo Adán». El término TTpWT6TOKOS" posee, por tanto, una variedad 
de connotaciones, que van desde lo consustancial y coeterno hasta lo 
humano y temporal. 
57. Cfr. Ex 13, 2.12.13. 




En relación con una eventual fuente gnóstica, cabe decir que la 
noción de TIPWTÓTOKOS' aplicada al Logos es compatible con varios siste-
mas gnósticos, aunque el nombre empleado en el sistema de Valentín es 
«unigénito». Como hemos visto al hablar de TIAÍ)pWj.1U, una de las hipós-
tasis de la Ogdóada era precisamente Logos, distinto sin embargo de Uni-
génito o Intelecto. Este término Logos tiene resonancias del judaísmo hele-
nista próximo a Filón 59 y del pensamiento de tipo estoico. Peto la identi-
ficación del Logos con el «nuevo Adán», que TIPWTÓTOKOS supone, resulta 
totalmente original y novedosa 60. Tocamos aquí la médula misma del 
mensaje paulino, y del Evangelio en general. El sincretismo judío había 
postulado la existencia de un eón Logos dotado de ptopiedades sapiencia-
les, que hace de mediador en la creación-emanación del Demiurgo. El 
«Hombre Primitivo» (Anthropos), era, en cambio, una creación del dua-
lismo iránico, que fue asumida por el gnosticismo dando origen a un eón 
con características humanas 61. Pero Logosy Hombre Primordial quedaban 
como dos eones totalmente distintos. La cristología paulina, en cambio, 
los identifica en un solo ser personal. Por eso resulta muy difícil aceptar 
que el «himno» de Col fuera en origen un himno gnóstico. 
59. El problema de la dependencia paulina de Filón, que Lightfoot propuso, ha sido 
examinado y resuelto en sentido negativo por A. FEUILLET, Le Christ Sagesse de Dieu ... 
pp. 168-172. 
60. Las especulaciones relativas al Logos son propias del ambiente helénico o hele-
nístico y dependen, en última instancia, del problema gnoseológico de Platón. El Logos 
sería el orden existente en el mundo de las ideas o, en el caso de un ser personal, sería 
el mediador entre el Dios trascendente y el Demiurgo creador. En cualquier caso, el 
Logos para Platón nada tiene que ver con la condición humana, ni es modelo, ejemplar 
o fin de los hombres. Por otro lado, la figura del «Nuevo Adán» elaborada por el judaís-
mo intertestamentario y proveniente, tal vez, del mito del Hombre Primitivo, no apa-
rece conectada con el Logos. De hecho, en el gnosticismo de Valentín, el Logos y el 
Hombre son dos eones distintos. 
61. El mito del Hombre Primitivo (Urmemch) se formó en el area iránica del gnos-
ticismo y se difundió luego a otras zonas geográficas. El mito supone que, entre los 
eones, existiera uno llamado Hombre o, según los mazdeos, «Ohrmizd». Este eón fue 
enviado por el Dios de la Luz (Ahura Mazda) a luchar contra el Demonio, emanación 
del dios de las tinieblas (Ahrimán). El Demonio ganó en la batalla y devoró los cinco 
hijos del Hombre Primordial, que eran su coraza y su alma. De la mezcla de los cinco 
hijos de Ohrmizd y de los cinco hijos de las tinieblas, viene el mundo material, el 
cuerpo humano y su alma. El Padre de la Grandeza oyó los gemidos de Ormuzd desde 
su cárcel y quiso salvarle. Envió para esto al Espíritu Viviente, que liberó efectivamente 
al Hombre Primordial. Pero las partículas de su alma habían quedado tan unidas a la 
materia que fue imposible liberarlas. De ellas viene este mundo material en que vivimos 
y, sobre todo, la misma alma humana. Cfr. M. ELIADE, Historia de las creencias ... , JI, p. 
378s. 
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4.4. Las potencias celestiales 
En la parte central del himno (vv 16-17), se afirma que en Cristo 
han sido creados también los seres invisibles, es decir, los Angeles, de los 
cuales, como vimos más arriba, se citan algunos nombres: 8pÓVOl, 
KUPLÓTTJTES, ciPXat y E~ouataL. Se trata de nombres que encontramos 
también en Eph 62 Y en otros lugares de Co163, además de algunos pasa-
jes de las «Grandes Epístolas» 64. Son nombres muy corrientes en la litera-
tura judía intertestamentaria 65. Sabemos, por otro lado, que también en 
el judaísmo del Qumrán como en la apocalíptica, la mención de los 
ángeles se había desarrollado much0 66. No tenía, pues, nada de extraño 
que, en las corrientes judaicas tardías y próximas al gnosticismo se iden-
tificaran ángeles y demonios con los eones 67. También era un tópico del 
dualismo religioso pensar que toda la historia era el teatro de la lucha 
entre poderes buenos y malos 68 • Lo fundamental es lo que el Apóstol 
revela en Col 2, 10.15 porque se trata de una novedad radical frente al 
dualismo. Cristo es «cabeza» de todos los poderes angélicos y venció con 
su muerte en la cruz el poder de los ángeles rebeldes 69, pero no los ani-
quiló sino que los mantuvo presos suyos, como un general hace desfilar 
a los presos de guerra en su cortejo triunfal. 
62. Eph 1,21; 3, 10.12; 6, 12. Eph 2,2 prefiere emplear el término 'úPXwv. 
63. Col 2, 10.15. Nótese queSpóvOl es, en cambio, un hapaxsemántico. 
64. 1 Cor 15,24; Rom 8, 38. 
65. Cfr. F. GUERRA, Col 2, 14-15: Cristo, la Croce e le potenze celesti, en RivBibl 35 
(1987) 27-50. Guerra cita, comentando una monografía de W. CARR, Angels and Prin-
cipalities. The background, meaning and development of the Pauline phrase 'hai archai kai 
ai exousiai; Cambridge 1981, varios ejemplos de apócrifos judíos y cristianos, como, p. 
ej., el Testam. L. 3, 8; Enoc es!. 20; Enoc Etiop. 61, 10; etc. 
66. Cfr. F MUSSNER, Contributiom made by Qumran to the Understandingofthe Epis-
tle to the Ephesiam, en J. MURPHY O'CONNOR (ed.), Paul and Qumran. Studies in New 
Testament Exegesis, London-Dublin-Melbourne 1968, pp. 159-1178; para una visión de 
conjunto vid. P. BENOIT, Qumran and the New Testament, ibidem, pp. 1-30. 
67. Es el caso, p. ej., de Apocr. Ioann. 14, 15-20. 
68. Su origen hay que buscarlo en el dualismo, manifestado históricamente en el 
mazdeísmo y en corrientes platónicas y pitagóricas; cfr. M. GUERRA, Historia de las Reli-
giones, v. 2, Pamplona 1980, pp. 231-235. 
69. Los vv. 14.15 recuerdan la obra de Cristo: EeaAEl¡jJas TO KaS' lÍflWV Xnpó-
ypacf>ov TOLS 8óYflamv l) ~V úTTEvaVTlOV lÍflLV, Kal aUTO ~PKEV EK TOÜ flÉ-
aou TTpOOT)AWcras aUTO Te.[} aTaUpe.[} ¡jJ a'a8E UTTEK8uaÚflEVOS Tas UPXaS KaL 
Tas EeOualas E8n YflÚTlaEV EV TTapP1ÍaLq., SpLafl~EÚaas aiJTous EV aUTe.[}. El 
verbo SpLafl~Eúw quiere decir «llevar en el desfile triunfal». 
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A diferencia del mito del «tiempo intermedio» de los gnósticos 70, 
San Pablo afirma que Cristo ya ha vencido 71; y, a diferencia de las con-
cepciones de una escatología «ya realizada», señala que cada fiel tiene que 
luchar y vencer su batalla 72. 
5. Paralelos literarios 
Todo lo que venimos diciendo acerca de las radicales diferencias 
entre el pensamiento paulino y la gnosis encuentra perfecta correspon-
dencia en el aspecto literario. Sin duda, los gnósticos desarrollaron bas-
tante la poesía religiosa y la himnología; pero las diferencias permanecen 
fundamentales también desde el punto de vista estilístico. En los Acta 
Thomae encontramos, por ejemplo, numerosos pasajes poéticos, algunas 
eulogías y doxologías y el famoso «himno de la perla» 73 . Lo mismo se 
puede decir de otros apócrifos muy conocidos, como el Apocryphon Ioan-
nis y Pistis Sophia. Entre los textos que ensalzan la obra de un Redentor 
están Acta Thomae, 47.48 y 50. La principal dificultad para establecer 
una comparación, consiste en que la lengua original de estos himnos fue 
el copto o el siríaco 7\ así que su métrica es acentuativa y no cuantitativa. 
De todos modos reproducimos el comienzo del texto griego 75 con las 
notaciones métricas para hacer las observaciones pertinentes: 
, 1 Tlaou TO ,.waTTÍPlov TO aTTóKpu<1>ov O lÍ~lV aTTEKaM<1>8Tl, 
70. Cfr. E DECRET, Aspects du Manichéisme dam l'Afrique chrétienne, París 1970, pp. 
253-255 Y 271ss. 
71. Cfr Col 2, 15; Eph 1, 21. 
72. efr 1 Thes 5, 8; 1 Cor 9, 24-27; Phil3, 13-14; Eph 6, 10-17; 1 Tim 6, 12; 2 
Tim 2, 3-5. 
73. A decir verdad el «himno de la perla» no tiene forma poética, sino -a lo más-
rítmica. Sin embargo recibe el nombre de «himno» por su color poético, hecho de fra-
ses cortas y lleno de metáforas (la «perla» es el alma humana, y el mito es una exposi-
ción del conocimiento como recuerdo) . Pero, si tuviéramos que definirlo con rigor, el 
«himno de la perla» es un relato mítico-alegórico en una prosa rítmica. Un estudio par-
cial, sobre todo interesado en los aspectos conceptuales, es EJ. KLIJN, The so-called 
Hymn ofthe Pearl (Acts ofThomas ch. 108-113), en VigChrist 14 (1960), 154-164. 
74 . Cfr. M. ERBETTA, Gli apocrifi del Nuovo Testamento, v. III: Atti e leggende, Torino 
1966, pp. 307-312; L. MORALDI, Testignostici, Torino 1982, pp. 1225-1242; K. KLIJN, 
The Acts ofThomas, Leiden 1962, 
75 . Acta Apostolorum Apocrypha, v. 11,2, ed. M . BONNET, Lipsiae 1903. 
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ó a.cpoptaas j.1.E KaT' l8tav EK TWV ÉTatpúlv j.1.0U TIáVTúlV, 
KaL El mDV j.1.0L TpElS AóyouS EV OlS EyW EKTIUpOUj.1.aL, 
KaL aAAOLS El TIElV aiITCI OU 8úvaj.1.aL· 
, 1 Tlaou aV8púlTIE cpOVEUj.1.ÉVE VEKpE TE8aj.1.j.1.ÉVE· 
aúlnlp Ó TOUS VEKpOUS (úlOTIOLWV 
KaL VOaOUVTas lWj.1.EVOS· 
Oh Jesús, misterio escondido que nos ha sido revelado, 
tú eres el que nos revelaste muchísimos misterios, 
que me escogiste en secreto entre todos mis amigos, 
diciéndome tres palabras por las que me enciendo, 
y no las puedo decir a otros. 
Oh Jesús hombre, matado, muerto, enterrado: 
Oh Jesús Dios de Dios, 
salvador que das vida a los muertos 
y curas a los enfermos. 
Es evidente que nos encontramos con un ejemplo de poesía que 
no es griego. Se aprecian, sin duda, partes rítmicas y kola de tipo 
métrico 76, pero, en conjunto, no hay un metron fijo y constante. Saltan 
a la vista, en cambio, los paralelismos y el número de acentos significa-
tivos de cada estilo, señales inequívocas de una métrica semítica. Nótese 
también que el color poético es acentuado por un procedimiento anafó-
rico. Lo más interesante es la parte lexical, por la presencia de términos 
característicos de las epístolas paulinas, sobre todo las de la cautividad, 
como TO j.1.uaTlÍPLov TO a.TI6KpUcpOV (cfr Col 1, 26; Eph 3, 9; Rom 
76. Llaman la atención sobre todo los initia, que son con frecuencia en sílaba larga 
y hasta en crético, y frases como cru El O EK</>ávus lÍl1lV l1ucrT1ÍPlu tTál1tTOAAa que 
pueden parecer un verso; en este caso, un dímetro jámbico más un gliconeo acéfalo. 
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16, 25) 77, la terminología relativa a la revelación (auEKaA.ú</>et" Éx-
</>ávas)78 y a la vocación (a</>op(aas; cfr Gal1, 15). Pero las diferencias 
son muy profundas. San Pablo, por ejemplo no suele hablar de lJ.uaTir 
pw en plural 79, y el término ualJ. TTÓAAa es totalmente original en todo 
el NT. MuaTlÍPlov para San Pablo hace referencia al plan salvador de 
Dios, que abarca tanto a griegos como a judíos, y sólo una vez se utiliza 
para indicar a Cristo mismo pero añadiendo que es el «misterio de Dios» 
(Col 2, 2). El Apóstol habla más bien del misterio de Cristo (Col 4, 2; 
cfr. Eph 3, 4). El verbo Éx</>a(vw no se encuentra en el NT. Por último, 
mientras este himno subraya el oficio de Cristo como revelador de los 
misterios, San Pablo insiste siempre en el Sacrificio de la cruz. Los mis-
mos elementos se vuelven a encontrar en la parte final de la oración: 
, 1 r¡aou ü¡JJlaTE, 
'< 
</>wvr, aVaTElAaaa cmo TWV aUAayxvwv TWV TE AElwv , 
UáVTWV awTlÍp, 
T] KaTaaTpÉ</>ouaa TOV uovr¡pOV nJ l8(q. </>úan, 
Ka!. TTdaav aiJTou TI)V </>úalV auva8po((wv Els Eva TÓ-
UOV, 
..... -":::. 
77. Nótese, sin embargo, que San Pablo prefiere emplear el verbo UlTOKpÚlTTW en 
lugar del adjetivo dlTÓKPU</>OV. Por esto en Col 1, 26 y Eph 3, 9 se habla de TO ¡.wan'r 
pLOV TO UlTOKEKpUj.1j.1Évov. En Rom 16, 25la expresión es j.1uaTT]plou XPÓVOlS alw-
VlOlS 8EaL YIlj.1Évou. 
78. El verbo UlTOKaAÚlTTnv aparece en San Pablo 13 veces sobre la 26 veces en todo 
el NT (2 Thes 2,3.6.8; Gall, 16; 3, 23; 1 Cor 2, 10; 3,13; 14,30; Rom 1, 17.18; 8, 
18; Eph 3, 5; Phil3, 15); el sustantivo correspondiente ulTOKáAUtjJLS recurre 13 veces (18 
en el NT) (2 Thes 1,7; Gal1, 12; 2, 2; 1 Cor 1,7; 14,6.26; 2 Cor 12, 1.7; Rom 2,5; 
8, 19; 16,25; Eph 1, 17; 3, 3). En Rom 16,25 Y Eph 3,3 está asociado a ¡.waTTÍPLov. 
En cambio, el verbo EK</>alvw no aparece en el NT. Sus homólogos son </>aVEpOUv (49 
veces en NT; 24 veces en San Pablo, de las cuales dos en Heb); E1TL</>alvnv, 4 veces en 
NT; 2 en San Pablo (Lc 1, 79 cita de Ps 109, 10.14; 27, 20; Tit 2, 11; 3, 4). A la misma 
raíz pertenecen </>aVEpós, que recurre 18 veces en el NT, de las cuales 9 en el epistolario 
paulino (Rom 1,19; 2, 28 [bis]; 1 Cor 3,13; 11, 19; 14,25; Gal5, 19; Phil1 , 13; 1 Tim 
4, 15); </>aVÉpwaLS que sólo aparece en 1 Cor 12, 7; 2 Cor 4, 2; Y E1TL</>ávna, término 
exclusivo del Apóstol (6 veces: 2 Thes 2, 8; 1 Tim 6, 14; 2 Tim 1, 10; 4, 1.8; Tit 2, 13). 
79. Sólo en 1 Cor 13, 3 Y 14, 2. 
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Ó 1l0VOyEvT,S ÚTTápxwv, 
Ó TTPWTÓTOKOS TTOAAWV á8ü<pwv. 
ó aV8pWTTOS KUTU<PPOVOÚIlEVOS EWS apTl' 
Jesús altísimo, 
voz que se levantó de misericordia perfecta, 
salvador de todos, 
derecha de la luz, que rechazaste al maligno hacia su naturaleza, 
y reuniste sus posesiones en un solo lugar, 
tú que tienes muchas formas, 
tú que eres el unigénito, 
primogénito entre muchos hermanos, 
Dios de Dios altísimo, 
oh hombre despreciado hasta ahora ... 
Como se ve, aunque el tono general recuerde los himnos de las 
epístolas de la cautividad, la terminología es bastante distinta: cierta-
mente no es paulina TToAúIlOP<POS, así como «derecha de la luz» y Dios 
de Dios. A los elementos de la terminología se añade la esttuctura lite-
raria que es muy distinta: en ella no se pueden reconocer ni versos, ni 
estrofas, ni obedece a las reglas métricas del griego. El único paralelo 
claro es el apelativo «primogénito entre muchos hermanos» (cfr Rom 8, 
29). Es probable, sin embargo, que la dependencia literaria sea la 
opuesta a la que se pretende afirmar; es decir, Acta Thomae dependería 
de San Pablo y no al revés. Además, y se trata de una observación impor-
tante, la expresión se encuentra en Rom 8, 29 con ligeras diferencias (e:v 
TTOAAOlC á8EA<pOlC en lugar de TTOAAWV d8Ü<pwv) y no en las Epísto-
las de la Cautividad. Esto quiere decir que la idea de un Redentor cósmico 
en San Pablo es anterior a la polémica antignóstica (cfr. también 1 Cor 
15,25-28). Notemos, por último, que en el himno de Acta Thomae apa-
recen elementos doctrinales ajenos a San Pablo, como la insistencia en la 
lucha de Cristo contra el demonio y la referencia a la luz; estos elemen-
tos recuerdan más bien los escritos joánicos. 
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En definitiva, no hay elementos suficientes para afirmar una 
dependencia literaria de los himnos paulinos del gnosticismo; al contra-
rio, parece más probable la dependencia opuesta. 
Quedan sólo algunas semejanzas en el léxico, aunque se trata de 
simples analogías verbales, debidas con toda probabilidad al lenguaje 
religioso corriente en Asia Menor. Se puede afirmar con seguridad que 
los paralelos más próximos de las Epístolas de la Cautividad son las 
demás cartas del Apóstol, con especial referencia a las Epístolas Pastora-
les y a las «Grandes Epístolas». En las Pastorales, aparte los consejos de 
tipo familiar y moral, volvemos a encontrar, en algunos «himnos», la 
descripción de la misión del Redentor: cfr. 1 Tim 1, 15-17; 3, 16; 6, 14-
16; Tit 2, 11-14; 2 Tim 1, 9-10; 2, 8-13. En las «Grandes Epístolas» 
encontramos, en cambio, la dimensión cósmica de la Redención en 
Rom 8, 19-24 Y 1 Cor 15, 20-28. Esto demuestra que la misión cósmica 
de Cristo ya había sido revelada por el Apóstol antes, incluso, de termi-
nar dramáticamente su estancia en Éfeso. 
La consideración de las analogías y dependencias literarias entre 
Col y el gnosticismo nos lleva a una doble conclusión: en primer lugar, 
que la presencia de semitismos, la unidad de léxico con el resto de la 
epístola, los paralelos con 1 Cor 15, 24-28, excluyen la posibilidad de 
que Col 1, 15-20 sea una cita literal de un texto gnóstico; sólo es admi-
sible una cita profundamente retocada 81. En segundo lugar, que San 
Pablo, al entrar en contacto con el gnosticismo de Asia Menor, supo asi-
milarlo perfectamente en lo que tenía de positivo, así que el «gnosti-
cismo» de Eph y Col se explica como evolución homogénea del pensa-
miento del Apóstol. 
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80. Por lo tanto, si Col 1, 15-20 se inspira en un texto prepaulino, este último no 
puede ser sino de procedencia judeocristiana y no helénica. Lo que conlleva otra obser-
vación relativa a la autenticidad. Si Col es una carta deuteropaulina, debería manifestar 
una inculturación helénica más acentuada, ¿por qué entonces cita como pieza funda-
mental un texto de estilo judío? En definitiva, la negación de la autenticidad de Col 
contrasta con los datos literarios del «himno». 
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